
La visión funcionalista de las emociones como respuestas adap-
tativas, y no necesariamente disruptivas, ha generado el interés por
averiguar qué implicaciones tiene la regulación de las emociones
sobre el desarrollo individual. Se considera que el estudio de la re-
gulación de las emociones no tendría como objetivo la disminución
o supresión de las mismas, sino que lo verdaderamente relevante
son los beneficios adaptativos que supone ser capaz de alterar o
ajustar de forma flexible el estado emocional de uno. En este sen-
tido, el estudio de la autorregulación en la infancia ha cobrado una
especial importancia por las implicaciones encontradas con diver-
sas áreas del desarrollo, por ejemplo, la calidad del apego y el es-
tatus sociométrico (Braungart y Stifter, 1991; Eisenberg y Fabes,
1992), el desarrollo moral (Kochanska, Toy, Tjebkes y Husarek,
1998), el rendimiento académico (González-Pienda, Núñez, Álva-
rez, Roces, González-Pumariega, González, Muñiz, Valle, Caba-
nach, Rodríguez y Bernardo, 2003;González-Pienda, Núñez, Álva-
rez, González-Pumariega, Roces, González, Muñiz y Bernardo,
2002), o el funcionamiento social (Eisenberg y Fabes, 1992). 

Según Grolnick, Bridges y Connell (1996), el desarrollo de la
capacidad de autorregulación emocional implica la presencia de
dos procesos interrelacionados. Por un lado, la sensibilidad emo-

cional y, por otro, las estrategias empleadas por el niño para alterar
o modificar las respuestas emocionales. A raíz de esta distinción,
numerosos estudios han indagado sobre las relaciones entre la in-
tensidad con la que el niño reacciona ante una situación estresante
y el tipo de estrategias que pone en marcha para reducir el nivel de
«arousal» que le provoca la situación. Así, parece que cuánto más
alta es la intensidad con la que un niño expresa la emoción, el tipo
de estrategia que utiliza es más primitiva y rudimentaria (Ato, Gon-
zález, Carranza y Ato, 2004; Grolnick y cols., 1996; Mangelsdorf,
Shapiro y Marzolf, 1995). Sin embargo, los estudios que han pues-
to en relación la intensidad de la respuesta emocional y el tipo de
estrategia que se utiliza para modularla no han profundizado sufi-
cientemente en la relación causal de estos factores, y, por lo tanto,
se desconoce el efecto que tienen las distintas estrategias de auto-
rregulación en la alteración del estado emocional.

Por otro lado, desde un punto de vista evolutivo, el niño pro-
gresa desde estrategias más pasivas, ligadas al estímulo y depen-
dientes de otros, a formas de regulación más activas y autónomas
(Bridges, Grolnick y Connell, 1997; Mangelsdorf y cols., 1995;
Parritz, 1996). Los dos primeros años de vida del niño suponen un
punto clave en la emergencia de estas habilidades, puesto que en
este periodo evolutivo se desarrollan los mecanismos cognitivos,
atencionales y lingüísticos que subyacen a la conducta de autorre-
gulación (Grolnick, Kurowski y McMenamy, 1998).

No obstante, en un determinado grupo de edad podemos encon-
trar diferencias individuales en la forma en que los niños regulan sus
emociones, diferencias a las que muchos autores han atribuido una
naturaleza temperamental (Ato, González y Carranza, 2004; Morales
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y Bridges, 1997). El temperamento se refiere a diferencias indivi-
duales en la susceptibilidad al malestar, o «arousal», y en las formas
en las que los niños deben adquirir las estrategias regulatorias, o «au-
torregulación» (Rothbart y Derryberry, 1981). Usando esta concep-
tualización del temperamento, Fox (1989) argumentó que los niveles
de reactividad de los niños dan forma a la clase de estrategias de re-
gulación que necesitan adquirir. En esta línea, algunos autores han
encontrado que los niños con una alta emocionalidad negativa son
más reactivos y muestran peor habilidad de autorregulación que los
niños con una emocionalidad negativa más baja (Braungart y Stifter,
1991; Calkins y Johnson, 1998; Morales y Bridges, 1997).

Por otro lado, durante el periodo de la infancia se plantea el de-
sarrollo cognitivo como un factor de gran influencia sobre los pro-
cesos autorregulatorios. En este sentido, los estudios que han rela-
cionado autorregulación y cognición asumen que una mayor
capacidad cognitiva se asociará a una respuesta emocional más
controlada (Kopp, 1989; Lewis, Koroshegy, Douglas y Kampe,
1997). Es de esperar, por tanto, que los niños que muestren mayor
nivel en sus capacidades cognitivas muestren a su vez un uso de
estrategias de autorregulación más sofisticadas y autónomas. 

Otros investigadores han conceptualizado el desarrollo de la re-
gulación de la emoción dentro del contexto de las relaciones madre-
hijo. Se encuentran interesados en el tipo de estrategias que las ma-
dres usan para ayudar a sus hijos a modular su malestar, las cuales
suponen que se encuentran vinculadas a las capacidades cambiantes
de los niños (Gianino y Tronick, 1988; Grolnick y cols., 1998).
Otros han destacado la importancia de considerar las implicaciones
y disponibilidad del cuidador (Diener y Mangelsdorf, 1999). 

En el presente trabajo pretendemos estudiar longitudinalmente
las relaciones entre la intensidad de la respuesta de malestar y del
tipo de estrategias de autorregulación que utilizan los niños a los
12, 18 y 24 meses de edad. Además, nos interesa averiguar en qué
medida factores internos (el temperamento del niño y la capacidad
cognitiva) y externos (estrategias de la madre) están contribuyen-
do en la modulación de la respuesta emocional, esto es, en el tipo
de estrategias de autorregulación pasivas versusactivas desarro-
lladas por el niño a lo largo de los tres periodos de edad.

Método

Participantes

Las familias que colaboraron en nuestro trabajo estaban partici-
pando en un estudio longitudinal más amplio sobre el desarrollo del
temperamento en la infancia. La muestra estuvo compuesta por 60
familias procedentes de diferentes localidades dentro de la región
de Murcia, y que pertenecían a un nivel socioeconómico medio.
Los niños no presentaron anomalías físicas ni psíquicas en el mo-
mento de su nacimiento ni exhibieron problemas de desarrollo.

En ningún caso, la proporción de datos perdidos fue inferior al
nivel crítico del 5% en cada una de las medidas. El número de su-
jetos fue variable en función de la edad y de las medidas conside-
radas en cada una de éstas.

Instrumentos

Medida del malestar en el laboratorio

Para medir el malestar de los niños en el laboratorio se les so-
metió a la tarea de la Separación Materna (LAB-TAB, versión lo-

comotora; Goldsmith y Rothbart, 1994) a los 12, 18 y 24 meses de
edad. Como índices del malestar observamos, por un lado, la in-
tensidad de la expresión facial de malestar (cuya puntuación osci-
la de 0 a 3, donde 0= Ninguna región facial muestra movimiento
de malestar codificable y 3= Hay un cambio en las tres regiones
faciales, o se tiene la impresión de malestar facial intenso), y, por
otro, la intensidad de las vocalizaciones de malestar (cuya puntua-
ción oscila de 0 a 5, donde 0= No hay angustia y 5= llanto o grito
de alta intensidad, casi pérdida de control). 

En cuanto a la fiabilidad de la medida del malestar en el labo-
ratorio, el acuerdo interobservadores se calculó utilizando el coe-
ficiente Kappade Cohen. El rango fue de 0.77 a 1.00 para la in-
tensidad de la expresión facial (IEF), y de 0.79 a 1.00 para la
intensidad de las vocalizaciones de malestar (IVM).

Medida de las estrategias de autorregulación del niño en el
laboratorio

De forma simultánea al malestar experimentado por los niños,
se codificó la frecuencia de uso de las estrategias de autorregula-
ción en función del número de intervalos en los que aparece cada
una de ellas (desde 0= no aparición, hasta 7= aparición en todos
los intervalos de medida). Siguiendo el trabajo de Grolnick, Brid-
ges y Connell (1996), se consideraron las siguientes estrategias:
(1) Implicación activa en el juego, es decir, actividades de juego o
exploratorias que implican un compromiso o enganche activo con
algunos aspectos del ambiente; (2) Uso pasivo de los objetos, que
se codifica cuando el comportamiento del niño no está activamen-
te dirigido a la tarea, se da un uso pasivo de determinados aspec-
tos del ambiente, que puede incluir el sostener los objetos sin in-
terés, o mirarlos sin centrar la atención en ninguno de ellos; (3)
Autotranquilización física, por medio de la cual se recogen los in-
tentos de tranquilización por parte del niño que implican diversas
partes del cuerpo, como es llevarse la mano o la ropa a la boca; (4)
Autotranquilización simbólica, que se codifica cuando observa-
mos el uso de la función simbólica, como la imitación o represen-
tación, como es coger el teléfono y simular hablar por él; (5) Bús-
queda de proximidad y contacto con otros, en cuyo caso la
tranquilización no va dirigida al propio cuerpo, sino que el niño
necesita de otros para su consecución; (6) Búsqueda de la madre,
que supone la focalización sobre el estímulo provocador de ma-
lestar, en este caso la madre, cuando ésta abandonaba la sala, por
lo que es codificada únicamente en las situaciones de separación.
Se codificaría cuando el niño emprende movimiento hacia la puer-
ta por donde ha salido la madre, o dirige miradas persistentes ha-
cia ésta.

Para esta medida el coeficiente Kappaosciló entre 0.79 y 1.00
para la estrategia de implicación activa, de 0.77 a 1.00 para la es-
trategia de uso pasivo de los objetos, de 0.96 a 1.00 para la estra-
tegia de autotranquilización simbólica, de 0.76 a 0.96 para la es-
trategia de autotranquilización física y de 0.79 a 1.00 para la
estrategia de búsqueda de la madre.

La frecuencia de la estrategia de autotranquilización simbólica
fue baja a todas las edades (12, 18 y 24 meses), por lo que decidi-
mos no incluirla finalmente en los análisis.

Medida del temperamento en los niños

Para la medida del temperamento infantil a través del informe
materno se utilizó el Toddler Behavior Assessment Questionnaire
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(Goldsmith, 1987) en su adaptación española (González, Hidalgo,
Carranza y Ato, 1999). Este cuestionario consta de 111 ítems a tra-
vés de los cuales se pregunta a los padres por la conducta de sus
hijos durante el último mes respecto a la fecha en que se está cum-
plimentando el informe. Las madres evaluaron la frecuencia (des-
de 1= Ninguna vez, hasta 7= Siempre) con que sucedieron las con-
ductas en cuestión. Para los propósitos de nuestro estudio, hemos
considerado las dimensiones de emocionalidad negativa, esto es,
Propensión a la ira (α12meses= 0.90; α18meses= 0.83; α24meses= 0.90),
que recoge el llanto, la protesta, los gritos u otros signos de ira en
situaciones que implican conflicto con el adulto o con otro niño, y
Miedo social (α12meses= 0.76; α18meses= 0.88; α24meses= 0.82), que
se refiere a la inhibición, ansiedad, retirada (frente a aproxima-
ción), o signos de timidez ante situaciones nuevas o que producen
incertidumbre.

Medida de la capacidad cognitiva del niño

Para la medida del nivel de desarrollo cognitivo del niño se ad-
ministraron las escalas Bayley de Desarrollo Infantil (BSID, Bay-
ley, 1977), que proporcionan una evaluación comprensiva del de-
sarrollo del niño. Para los propósitos del trabajo sólo tuvimos en
cuenta la primera de las escalas, la escala mental, que se compone
de 163 elementos que evalúan la agudeza sensoroperceptiva, la ca-
pacidad de respuesta a determinados estímulos, la adquisición de
la constancia del objeto, la memoria, el aprendizaje, la capacidad
de resolución de problemas, las vocalizaciones, etc. A través de
estos elementos obtuvimos una puntuación en la escala mental pa-
ra cada niño a los 12, 18 y 24 meses de edad.

Medida del tipo de regulación de la madre en el laboratorio

Las conductas regulatorias maternas se evaluaron durante los
30 segundos posteriores a la vuelta de la madre en la tarea de Se-
paración Materna, cuando el niño tenía 12, 18 y 24 meses de edad.
En concreto, la conducta de la madre se evaluó en intervalos de 5
segundos, teniendo en cuenta si en dicho intervalo la conducta de
la madre había favorecido la independencia del niño, implicándo-
lo en actividades de juego o redirigiendo su atención hacia estí-
mulos alternativos, o si, por el contrario, había favorecido su de-
pendencia, ofreciéndole consuelo físico o verbal.

Así, a cada madre se le asignó a una de las dos categorías (mu-
tuamente excluyentes) que se describen a continuación; (1) Tipo
de regulación autónoma, que incluía aquellas técnicas de regula-
ción consideradas como facilitadoras de independencia en el ni-
ño, como implicación activa en el juego o redirección de la aten-
ción, y que se asignó cuando se observó esta conducta en 4 o más
de los 6 intervalos evaluados, y (2) Tipo de regulación depen-
diente, que incluye, por el contrario, las técnicas que dificultan la

autonomía en el niño, como el consuelo verbal y físico, y que se
asignó cuando se observó esta conducta en 4 o más de los 6 in-
tervalos evaluados.

Para esta medida, el coeficiente Kappa de Cohen osciló de 0.88
a 1.00.

Procedimiento

En cuanto a la medida del malestar y las estrategias de autorre-
gulación del niño, se realizaron a través de una evaluación regis-
trada en el laboratorio, donde las sesiones fueron grabadas en ví-
deo para su posterior análisis por observadores entrenados. 

En la situación de Separación materna (LAB-TAB, versión lo-
comotora; Goldsmith y Rothbart, 1994), el niño y la madre se ha-
llan jugando en la sala con diversos juguetes. En un momento de-
terminado al niño se le deja solo en la habitación 30 segundos,
recibiendo la instrucción por parte de la madre de que siga jugan-
do. Durante este tiempo se evalúa la intensidad de la respuesta de
malestar y la frecuencia de utilización de las distintas estrategias
de autorregulación. Transcurrido este intervalo, la madre vuelve a
la sala y se evalúa durante 30 segundos el tipo de regulación que
emplea para tranquilizar al niño. 

Para la medida del temperamento, las madres cumplimentaron
el cuestionario TBAQ (Toddler Behavior Assessment Question-
naire) de Goldsmith (1987) en su adaptación a la población espa-
ñola (González, Hidalgo, Carranza y Ato, 1999). Para la medida
de la capacidad cognitiva del niño, evaluamos su nivel de desarro-
llo mental a través de la escala Bayley al finalizar la sesión de la-
boratorio.

Resultados

Asociaciones entre la respuesta de malestar y las conductas de
autorregulación

Previo al análisis exploratorio de los datos realizamos un aná-
lisis descriptivo de los mismos con el fin de observar, entre otras,
el tipo de estrategias por el que los niños mostraron preferencia.
Los resultados se resumen en la Tabla 1.

Se encontraron correlaciones positivas y significativas a los 12,
18 y 24 meses de edad (véase Tabla 2) entre la intensidad de la res-
puesta de malestar y las estrategias Autotranquilización física (r=
0.36, p<.01) y Búsqueda de la madre (r= 0.67, p<.001), mientras
que el sentido de estas correlaciones fue negativo entre la intensi-
dad de la respuesta de malestar y las estrategias Implicación acti-
va con los juguetes (r= -0.88, p<.001) y Uso pasivo de objetos (r=-
0.21, p<.05). Por tanto, una mayor intensidad de la respuesta de
malestar se asoció a un uso de estrategias de autorregulación más
rudimentarias.
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Tabla I
Media y desviación típica de respuesta de malestar y estrategias de autorregulación

Malestar facial Malestar vocal Implicación activa Uso pasivo Autotranquilización Búsqueda madre
juego de objetos física

12m 1.97(1.35) 2.77(1.70) 0.98(1.88) 1.33(1.87) 1.05(1.87) 2.36(2.27)

18m 1.32(0.93) 1.50(1.24) 0.96(1.76) 2.09(2.35) 1.49(1.77) 3.70(2.25)

24m 1.09(0.83) 1.17(1.30) 1.50(1.92) 1.63(1.87) 1.56(1.99) 2.85(2.50)



Una vez conocido el grado de asociación entre estas variables,
exploramos la relación causal entre ambas mediante un análisis de
tablas de contingencia. Para ello calculamos el número de veces
que la intensidad del malestar aumentó, disminuyó o se mantuvo
después de la ocurrencia de cada una de las estrategias de autorre-
gulación, y cuando no aparecieron, a cada una de las edades de
nuestro estudio. Después aplicamos un modelo de razones propor-
cionales (Odds Proportional Model) para determinar las diferen-
cias estadísticas en la frecuencia de uso de cada una de las estrate-
gias, para los diferentes niveles de respuesta de malestar,
comparando las distintas edades y el sexo de los niños. 

El modelo de razones proporcionales tiene gran interés para
analizar variables de respuesta cuya ordinalidad se basa en un con-
tinuo subyacente, probablemente no observable (Agresti, 2004).
El modelo estima un conjunto de n-1puntos de corte dividiendo la
muestra en n categorías ordinales que representan la ordinalidad
en la dimensión latente, y concretamente en términos de propor-
ciones por encima y por debajo de cada comparación binaria. A
continuación estima un parámetro b para cada predictor, asumien-
do que el efecto de los predictores es el mismo para todo el rango
de respuesta. 

Analizando los estimadores para cada estrategia, observamos
que se presentan en sentido positivo para las estrategias más autó-
nomas, en concreto la Implicación activa en el juego (β= 1.12;
p<.00) y el Uso pasivo de objetos (β= 0.49; p<.01). Dado que apli-
camos una función descendente, la probabilidad de pertenecer a
una categoría inferior (decremento del malestar versusigualdad o
incremento del malestar) aumenta cuando se utilizan las estrate-
gias más autónomas, en comparación con la no aparición de estra-
tegia. Es decir, después del uso de la Implicación activa y el Uso
pasivo de objetos existe una alta probabilidad de que disminuya el
malestar, comparado con respecto a cuando no aparece ninguna
estrategia de autorregulación. Además, esta probabilidad de dis-

minución del malestar es mayor para la estrategia de Implicación
activa (razón odds de 3.42 con intervalo de confianza del 95% de
1.42 a 8.24) que para la estrategia de Uso pasivo de objetos (razón
odds de 1.81 con intervalo de confianza del 95% de 0.77 a 4.28).

Por el contrario, el estimador resultó negativo para las estrate-
gias de Autotranquilización física (β= -0.42; p<.04) y Búsqueda
de la madre (β= -1.08; p<.00). Por tanto, la probabilidad de perte-
necer a una categoría inferior (decremento versusigualdad o in-
cremento) disminuye cuando se aplican las estrategias de Auto-
tranquilización física y Búsqueda de la madre. Podemos concluir,
en consecuencia, que existe una alta probabilidad de que no dis-
minuya (y, por tanto, de que se mantenga o incremente) el males-
tar después del uso de las estrategias de Autotranquilización física
y Búsqueda de la madre, en comparación con cuando no se da nin-
guna estrategia. Al igual que ocurría con las estrategias autóno-
mas, la probabilidad de aumento de la respuesta de malestar es
mayor para la estrategia de Búsqueda de la madre (razón odds de
2.64 con intervalo de confianza del 95% de 1.14 a 6.10) que para
la estrategia de Autotranquilización física (razón odds de 1.37 con
intervalo de confianza del 95% de 0.56 a 3.32). 

Podemos concluir, por tanto, que las estrategias de autorregu-
lación no sólo se relacionan con la respuesta emocional, sino que
la alteran significativamente.

Desarrollo de la respuesta de malestar y las estrategias de
autorregulación

Se calcularon sendos análisis de tendencias para la respuesta de
malestar y las estrategias de autorregulación a cada una de las eda-
des. Como esperábamos, la respuesta de malestar mostró una ten-
dencia lineal significativa, en concreto una disminución en la in-
tensidad de esta respuesta tanto facial: F(1,46)= 6.12; p<.01, como
vocal: F(1,46)= 4.23; p<.04. Por el contrario, la Implicación acti-
va, el Uso pasivo de objetos y la Autotranquilización física no
mostraron efectos significativos para la variable edad. Se encontró
una tendencia cuadrática significativa para la estrategia Búsqueda
de la madre: F(1,46)= 7.34; p<.00. Concretamente, esta conducta
aumentó significativamente de los 12 a los 18 meses, y mostró un
decremento significativo entre los 18 y 24 meses de edad.

El temperamento, la capacidad cognitiva y el tipo de regulación
materna como predictores de la respuesta de malestar y de las
estrategias de autorregulación

Se calcularon además análisis de regresión aplicando modelos
separados para cada edad. Los resultados para el temperamento
mostraron que el Miedo social pronosticó la respuesta de malestar
tanto facial, b= 0.76; F (1,43)= 7.46, p<.01., como vocal, b= 1.03;
F (1,43)= 9.01, p<.005, a los 12 meses de edad. Por tanto, el Mie-
do social pronosticó de forma significativa la respuesta de males-
tar. En concreto, los niños más miedosos mostraron mayores nive-
les de malestar ante la separación materna.

En relación a los comportamientos regulatorios, el Miedo so-
cial pronosticó el uso de la estrategia de Implicación activa en el
juego a los 12 meses, b= -1.07; F(1,43)= 6.80, p<.01, y a los 24
meses de edad, b= -0.82, F(1,43)= 6.25, p<.02. Por otro lado, la es-
trategia de Autotranquilización física se asoció al Miedo social, b=
0.67; F (1,43)= 3.91, p<.05, y a la Tendencia a la Ira, b= 0.62; F
(1,43)= 3.74, p<.05, a los 24 meses de edad. Así, los niños más
miedosos mostraron una menor tendencia a utilizar la estrategia de

ESTER ATO LOZANO, JOSÉ A. CARRANZA CARNICERO, CARMEN GONZÁLEZ SALINAS, MANUEL ATO GARCÍA Y MARÍA D. GALIÁN378

Tabla 2
Correlaciones entre la intensidad de la respuesta de malestar y las estrategias

de autorregulación

Implicación activa juego Malestar facial Malestar vocal

12m (N= 49) -0.27** -0.44**
18m (N= 52) -0.88** -0.78**
24m (N= 51) -0.52** 0-.56**

Uso pasivo de objetos Malestar facial Malestar vocal

12m (N= 49) -0.15* -0.21**
18m (N= 52) -0.26* -0.21**
24m (N= 51) -0.02* -0.04**

Autotranquilización física Malestar facial Malestar vocal

12m (N= 49) 0.31** 0.25*
18m (N= 52) 0.36** 0.31*
24m (N= 51) 0.07** 0.03*

Búsqueda de la madre Malestar facial Malestar vocal

12m (N= 49) 0.42*** 0.55***
18m (N= 52) 0.62*** 0.67***
24m (N= 51) 0.31*** 0.33***

Nota: Todas las probabilidades fueron corregidas con la aproximación de Bonferroni
* (p<.05), ** (p<.01), *** (p<.001)



Implicación activa en el juego a los 12 meses, mientras que los ni-
ños más irascibles y miedosos mostraron una mayor tendencia a
utilizar la autotranquilización física a los 24 meses de edad.

En cuanto a la capacidad cognitiva, los análisis de regresión in-
dicaron que el nivel de desarrollo mental del niño no guardó rela-
ción significativa con la respuesta de malestar ante la separación
materna. Y con respecto a los comportamientos regulatorios, la ca-
pacidad cognitiva del niño pronosticó el uso de la estrategia de Im-
plicación activa en el juego a los 18 meses, b= 0.06; F (1,51)=
7.56, p<.005, y de la estrategia de Autotranquilización física a los
24 meses, b= -0.04; F (1,46)= 4.33, p<.01. Así, una mayor capaci-
dad cognitiva se asoció a una mayor frecuencia de uso de la estra-
tegia de Implicación activa en el juego y a una menor frecuencia
de uso de la estrategia de Autotranquilización física.

Por último, para el análisis del tipo de regulación materna cal-
culamos correlaciones biseriales en lugar de análisis de regresión,
dado que las conductas maternas y del niño se observaron en la
misma situación y no resultaba apropiado realizar análisis de tipo
predictivo. Los resultados se presentan en la Tabla 3. Como espe-
rábamos, un estilo de regulación materno autónomo correlacionó
con una respuesta de malestar menos intensa y el uso de estrate-
gias autorregulatorias más sofisticadas en el niño. Por el contrario,

un estilo de regulación materno dependiente se asoció a una res-
puesta de malestar más intensa y a una mayor preferencia por el
uso de estrategias más rudimentarias en el niño.

Discusión

Con respecto a la primera de las hipótesis que nos planteamos,
encontramos una asociación positiva entre la respuesta de males-
tar y el uso de estrategias más rudimentarias y pasivas, y negativa
entre la respuesta de malestar y el uso de estrategias con un mayor
grado de sofisticación. Esta asociación está en consonancia con re-
sultados obtenidos en estudios previos (Ato y cols., 2004; Braun-
gart y Stifter, 1991; Grolnick y cols., 1996). 

Cuando analizamos de forma secuencial el sentido de estas co-
rrelaciones encontramos que, mientras la Implicación activa con
los juguetes y el Uso pasivo de objetos se habrían mostrado como
estrategias que, efectivamente, contribuyen a la reducción del ma-
lestar, el resto de las estrategias no contribuirían a esta disminu-
ción. Las estrategias de Implicación activa y Uso pasivo suponen
una reorientación de la atención desde el estímulo provocador de
malestar hacia otro tipo de actividad, lo cual facilita la descentra-
ción y consecuente reducción de los niveles de malestar. La Bús-
queda de la madre, por el contrario, supone la focalización sobre
el estímulo que provoca el malestar (su desaparición), de ahí que
a los niños que utilizan esta estrategia les sea muy difícil desen-
gancharse de la fuente de malestar. La Autotranquilización física
no implica la focalización sobre el estímulo provocador de males-
tar, pero tampoco una reorientación hacia alternativas que ayuden
a regular el malestar, por lo que su asociación con el malestar tam-
bién es positiva. Otros autores han encontrado un patrón de resul-
tados similar (Buss y Goldsmith, 1998; Diener y Mangelsdorf,
1999).

Cuando comparamos la intensidad de la respuesta emocional
desde los 12 a 24 meses de edad, observamos un decremento sig-
nificativo en la intensidad de esta respuesta con la edad. Si tene-
mos en cuenta que la madre al salir le da al niño la instrucción de
que siga jugando, y que su vuelta es inminente, no resulta extraño
que los niños mayores muestren menores índices de malestar,
puesto que se ha comprobado que en torno a los 24 meses de edad
los niños dan las primeras muestras de obediencia en búsqueda de
atención y aprobación social (Howes y Olenick, 1986). 

En cuanto a la evolución de la frecuencia de uso de las estrate-
gias de autorregulación, hemos encontrado resultados inesperados.
La mayoría de las estrategias no han mostrado cambios estadísti-
camente significativos en su frecuencia de una edad a otra. Ade-
más, es clara la preferencia por la estrategia de Búsqueda de la ma-
dre a todas las edades de nuestro estudio. En este sentido, el niño
ya ha aprendido el tipo de contextos en los que la madre suele de-
saparecer, y puede reaccionar negativamente en contextos nuevos
en los que no prevé la desaparición de la madre. Otra explicación
plausible ante la alta frecuencia de uso de la estrategia de Búsque-
da de la madre puede ser que las edades a las que analizamos es-
tas conductas aún sean tempranas para encontrar estrategias autó-
nomas dominantes (Kopp, 1989). No obstante, a pesar de la
preferencia mostrada por los niños por esta estrategia, asistimos a
una disminución significativa en su frecuencia de uso de los 18 a
los 24 meses. El niño es consciente de que la madre desaparece,
pero goza de mayor cantidad de recursos para reorientar su aten-
ción e implicarse con otros objetos de los que disponga (Braungart
y Stifter, 1996; Mangelsdorf y cols., 1995). 
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Tabla 3
Correlaciones biseriales entre regulación materna y malestar

y autorregulación niños

Malestar facial R biserial Z

12m (N= 49) -0.83*** -4.34
18m (N= 52) -0.83*** -4.27
24m (N= 51) -0.49*** -2.53

Malestar vocal R biserial Z

12m (N= 49) -0.90*** -4.69
18m (N= 52) -0.86*** -4.46
24m (N= 51) -0.66*** -3.42

Implicación activa juego R biserial Z

12m (N= 49) 0.53** 2.33
18m (N= 52) 0.45** 0.24
24m (N= 51) 0.47** 2.62

Uso pasivo de objetos R biserial Z

12m (N= 49) 0.27 1.20
18m (N= 52) 0.33 1.81
24m (N= 51) 0.28 1.56

Autotranquilización física R biserial Z

12m (N= 49) -0.10 -0.43
18m (N= 52) -0.14 -0.78
24m (N= 51) -1.96 -1.10

Búsqueda de la madre R biserial Z

12m (N= 49) -0.50*** -2.16
18m (N= 52) -0.51*** -2.81
24m (N= 51) -0.37*** -2.10

Nota: Todas las probabilidades fueron corregidas con la aproximación de Bonferroni
* (p<.05), ** (p<.01), *** (p<.001)



No obstante, a pesar de la evolución de la respuesta de males-
tar y los comportamientos regulatorios con la edad, hemos encon-
trado una consistencia individual en estas puntuaciones a lo largo
del tiempo, lo que podría estar mediado por el temperamento. En
concreto, encontramos que los niños con altas puntuaciones en la
escala de Miedo tendieron a responder con un mayor malestar y
utilizaron con menor frecuencia la estrategia de Implicación acti-
va, en favor de estrategias menos sofisticadas tales como la Auto-
tranquilización física. Por otro lado, los niños evaluados con una
mayor tendencia a la Ira utilizaron con mayor frecuencia la estra-
tegia de Autotranquilización física. Aunque son escasos los estu-
dios que han relacionado el temperamento de los niños con las
conductas de afrontamiento de situaciones de alto arousal emo-
cional, otros estudios encontraron resultados similares (Ato y
cols., 2004; Morales y Bridges, 1997; Parritz, 1996). Este patrón
de resultados puede estar explicado por el componente reactivo del
temperamento. Los niños con mayor emocionalidad negativa ex-
perimentarán la situación con mayor reactividad e intensidad emo-
cional y el interés por los aspectos relativos a su entorno parece
que «deje de existir», se produce un bloqueo de la conducta ante
el estrés, lo que implica la puesta en marcha de estrategias más pri-
mitivas y dependientes. Por el contrario, los niños con menor emo-
cionalidad negativa experimentan la situación con menor intensi-
dad emocional, lo que explica su preferencia por estrategias que
implican mayor grado de autonomía.

En relación a la capacidad cognitiva, mayores niveles de desarro-
llo se han encontrado relacionados con un mayor empleo por parte
del niño de estrategias que implican autonomía e independencia y un
menor uso de estrategias dependientes y pasivas, lo que confirma re-
sultados previos (Lewis y cols., 1997). Kopp (1989) plantea en su
teoría la importancia del desarrollo de los mecanismos cognitivos pa-
ra una adecuada autorregulación. Efectivamente, esperamos que los
niños con un mayor nivel de desarrollo mental dispongan de meca-
nismos para interpretar y afrontar la situación de estrés más sofisti-
cados que niños con menor nivel de desarrollo. No se han encontra-
do, por el contrario, asociaciones entre el nivel de desarrollo mental
y la respuesta de malestar de los niños, dado que la reactividad emo-
cional se ha mostrado independiente de otras estructuras psicológi-
cas, como la cognición o la motivación (Chess y Thomas, 1990).

Por último, encontramos que un mayor uso de un tipo de regu-
lación autónoma por parte de la madre se asocia con menores ni-
veles malestar en los niños y conductas autorregulatorias más au-
tónomas, mientras que la regulación dependiente se asocia a
mayores niveles de malestar y conductas autorregulatorias más de-
pendientes en los niños. Otros estudios han encontrado un patrón
de resultados similar (Ato y cols.., 2004; Grolnick y cols., 1998).
Dada esta sintonía entre conductas de la madre y malestar expre-
sado en la situación y estrategias utilizadas por el niño, podríamos
pensar que el niño, gracias a la ayuda de su madre, puede apren-
der a utilizar estrategias más activas incluso en ausencia de ésta, o
de forma alternativa, podríamos plantear que la madre se está
adaptando a la respuesta emocional del bebé, proporcionando con-
suelo cuando el niño muestra altos niveles de malestar o una con-
ducta regulatoria más dependiente. Estas interpretaciones no son
en absoluto excluyentes. De hecho, el proceso de regulación, ya
sea a través del niño o de su madre, constituye un proceso relacio-
nal, en el que ambos agentes, niño y madre, estarían interrelacio-
nados y se influirían mutuamente. 

Como conclusión, los resultados de nuestro estudio nos llevan
a plantear que el grado de autonomía o dependencia de la estrate-
gia de autorregulación influye sobre la expresión de la intensidad
de la respuesta emocional de los niños, siendo ésta más intensa
cuanto más dependiente es la estrategia. Por otro lado, la intensi-
dad de la respuesta de malestar muestra un decremento significa-
tivo desde los 12 a los 24 meses, mientras que la evolución de las
estrategias de autorregulación no muestra cambios significativos,
salvo para la estrategia de Búsqueda de la madre. Por último, los
factores estudiados en este trabajo (temperamento, capacidad cog-
nitiva y tipo de regulación del cuidador) se han mostrado eficaces
en la explicación de las diferencias individuales en la intensidad de
la respuesta emocional y las estrategias de autorregulación mos-
tradas por los niños. 

Esta aproximación comprehensiva al proceso de autorregula-
ción en la infancia nos parece relevante dada las grandes implica-
ciones que tiene para el desarrollo socioemocional posterior del in-
dividuo, y por la luz que arroja sobre los factores que afectan a este
proceso, algunos tan importantes como es la conducta materna. No
obstante, como toda investigación, el presente trabajo presenta li-
mitaciones y suscita nuevas preguntas que habrán de abordarse en
futuros estudios.

En concreto, en nuestro estudio hemos encontrado que la
respuesta de malestar que provoca la situación de Separación
materna es de muy alta intensidad, por lo que podría no ser la
mejor situación para discriminar los niños que expresan altos
niveles de malestar de los que expresan niveles más bajos de
intensidad de la respuesta de malestar. Además, hemos encon-
trado que las propias características de esta tarea podrían estar
determinando la preferencia de la estrategia búsqueda de la
madrepor parte de los niños, puesto que la salida de la madre
de la habitación provoca la reacción instintiva de salir en su
búsqueda. Por tanto, consideramos que podría ser interesante
para futuras investigaciones plantear el estudio de la regulación
emocional en una diversidad de situaciones que provoquen di-
ferentes grados de «arousal», con el fin de observar en qué me-
dida las características de la propia tarea pueden estar intervi-
niendo sobre la respuesta emocional y su autorregulación, y
comparar las reacciones de los niños en una variedad de situa-
ciones diferentes.

Además, en el análisis de nuestros datos hemos observado que
los 30 segundos que dura la tarea original (que nosotros hemos re-
producido fielmente) pudieran no ser suficientes para contemplar
conductas de autorregulación más sofisticadas y autónomas, pues-
to que los niños a estas edades necesitarían más tiempo para supe-
rar la reacción impulsiva inicial de búsqueda y centrarse en activi-
dades alternativas a ésta. Nos parecería adecuado, por lo tanto,
para trabajos posteriores que utilicen la Separación materna am-
pliar el período en el que se analizan las estrategias de autorregu-
lación de los niños.

Por último, el estudio de la autorregulación en nuestro trabajo
abarca el período evolutivo de la infancia. Esta fase es muy im-
portante, porque supone el momento en el que los niños adquieren
las habilidades de autorregulación. No obstante, creemos que es
importante resaltar el valor de los estudios longitudinales amplios,
que incluyan el estudio de la autorregulación a edades posteriores
y las implicaciones de ésta en el funcionamiento socioemocional
posterior del individuo.
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